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Prólogo

De acuerdo con el Centro de Investigación sobre Epidemiología de Desastres (cred, por sus siglas en inglés), cada vez se experimenta un mayor número de desastres en el mundo y, con ello, una mayor cantidad de personas muertas y afectadas, así como cuantiosas pérdidas económicas. Los desastres que se presentaron durante los primeros veinte años del siglo xxi se incrementaron en 74.45 % respecto a los últimos veinte años del siglo pasado, mientras que los muertos aumentaron 3.36%, el número de lesionados o afectados creció en 24 % y las pérdidas económicas se ampliaron en 82.21 %.[1]


Del total de desastres reportados entre 2000 y 2019, 44.28 % co­rresponde a inundaciones, ello sin considerar 28 % de los relacionados con tormentas, por conceptualizarlos como de tipo meteorológico, los cuales afectan a las comunidades costeras cercanas a los océanos (2020: 16); es decir, éste es el fenómeno natural con más incidencias en el mundo. Aunque no es el fenómeno que reportó el mayor número de muertos, en ese período, es el que más pérdidas económicas y personas afectadas ha producido dado su nivel de recurrencia, el acelerado crecimiento de la población, las modificaciones a los ecosistemas y el creciente predominio de espacios urbanos.


Según el reporte del cred, los países de renta media, entre los que se ubica México,[2] y los de ingresos medios-bajos, son los que concentran el mayor número de desastres, personas afectadas y cantidad de muertos;  en este último caso, los países pobres superan en 1 % a los de ingresos medios-bajos (cred, 2020: 22).


Cabe señalar que, aunque los países ricos son los que reportaron las mayores afectaciones económicas, este dato adquiere otra dimensión cuando se compara en relación con el producto interno bruto de cada país, por lo que el nivel de pérdidas en los países pobres toma un cariz extraordinario toda vez que son tres veces más altas que en los países ricos (cred, 2020: 24).


Este incremento en las incidencias y afectaciones a la población se acompaña de una trasgresión progresiva a los derechos humanos de las personas y a su seguridad humana, puesto que la destrucción de sus bienes, de su patrimonio, las afectaciones a la salud, lesiones, la muerte de un familiar o la amenaza a su integridad emocional y psicológica, así como la pérdida de su fuente de ingresos, las restricciones a la educación y al esparcimiento, todo ello, en conjunto, atenta contra la seguridad de las personas, el desarrollo y su libertad para vivir sin temor, sin necesidad, y el derecho a una vida digna. Es decir, los riesgos y los desastres son tanto una causa como la consecuencia de la trasgresión de los derechos consagrados en la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos y los reconocidos en la Carta de las Naciones Unidas.


Por medio de los desastres, los riesgos y la vulnerabilidad, es posible dar cuenta de las condiciones en que viven ciertos segmentos de la población, y de las circunstancias que propiciaron el desencadenamiento de consecuencias negativas ante determinados fenómenos naturales, además de las transformaciones en las condiciones de riesgo y vulnerabilidad que resultan de la gestión de los desastres. En la mayoría de los casos, se puede apreciar que el desastre es un proceso socialmente construido y no la manifestación aislada de un fenómeno, en el que se hace patente la violación de una serie de derechos de las personas afectadas tanto antes como después de acaecida la emergencia.


Aunque los peligros hacen evidente que tanto la población rica como la pobre son vulnerables a los desastres, y pese a que no se puede establecer una relación directa entre pobreza y desastres, es posible identificar una mayor propensión a sufrir considerables estragos en los grupos más pobres de la sociedad, los cuales suelen ser los que más resienten los trastornos de estos sucesos y quienes reiteradamente los experimentan. Pero, a su vez, los desastres también son una limitante para el desarrollo porque generan un retroceso en la calidad de vida de las personas. Así, se puede señalar que un gobierno que no garantiza la seguridad de su población y su integridad no promueve el desarrollo, la seguridad y el cumplimiento de los derechos humanos en su conjunto, dado que una característica de éstos es su interdependencia.


En ese sentido, la gestión integral del riesgo de desastre (gird) permite no sólo establecer una relación entre desastres, riesgos y derechos humanos, sino que también posibilita forjar un vínculo con la política de población, ante la necesidad de lograr una articulación que propicie la mitigación y reducción de riesgos, así como la observancia a los derechos humanos de los diversos segmentos de la población durante la gestión de los riesgos y los desastres.


Precisamente, la política de población permite conocer las características de los habitantes y su distribución en el espacio, por lo que es posible identificar sus vulnerabilidades y, a partir de ello, fomentar políticas públicas que las reduzcan, así como su articulación con otras acciones gubernamentales que hagan factible una verdadera gird.


Esto es lo que se observa en esta investigación de Karen Rendón, en la cual la autora conjunta tres ejes analíticos: derechos humanos, política de población y gird, para analizar el problema de las inundaciones en la Ciudad de México, lo que constituye la primera de las aportaciones que el trabajo hace no sólo en el ámbito de los riesgos y los desastres, sino en los otros dos campos de estudio referidos.


Eso hace de éste un trabajo de corte multidisciplinar, al cual se suma un aporte metodológico en dos sentidos. El primero tiene que ver con el tipo de análisis empleado: mediante ecuaciones estructurales no lineales, con las que se establece el grado de vulnerabilidad de la población con base en una serie de atributos sociodemográficos empleados para aproximar la insatisfacción de derechos humanos, y la relación que existe entre esta última con la amenaza de inundación. Ello permitió evaluar el tipo de interacciones que hay entre las variables seleccionadas, la validez estadística de éstas, y probar el modelo teórico que resultaba del conjunto de elementos en él considerados.


Con ello se identificó un nivel de vulnerabilidad basado en el enfoque de derechos humanos, y se construyeron dos variables adicionales: componente social de la amenaza de inundación, que conjunta a diversas variables que confluyen en la construcción social del riesgo, y una variable de interacción que recupera los efectos que cada variable tiene sobre la vulnerabilidad y su relación con el nivel de ésta, que se presenta en diferentes áreas geoestadísticas básicas (ageb), además de evaluar la relación que operaba entre ambas con la intensidad de la amenaza de inundación, la cual es una variable independiente del modelo.


El segundo aporte tiene que ver con la construcción de estas variables: vulnerabilidad basaba en derechos humanos y el componente social de la amenaza, lo cual demandó retos importantes no sólo teórica sino operacionalmente, y una gran habilidad intelectual ante decisiones teóricas y metodológicas, toda vez que para este trabajo no se recurrió a una encuesta ad hoc, sino a información obtenida del Censo de Población y Vivienda de 2010, lo cual rompe con la forma tradicional en que se obtienen los insumos para los modelos de ecuaciones estructurales no lineales.


En ese sentido, el trabajo es sugerente porque, metodológicamente, brinda múltiples posibilidades debido a que muestra cómo operacionalizar de manera diferente tanto la vulnerabilidad como la construcción social del riesgo; la primera mediante el enfoque de derechos, y la segunda, mediante atributos que dan cuenta del grado de alteración y la modificación que experimentan los espacios urbanos; en ambos casos, la información se obtuvo del Censo de Población y Vivienda de 2010.


Cabe agregar que los resultados se pueden observar espacialmente, lo que constituye un valor agregado porque evidencian los patrones de vulnerabilidad encontrados ante inundaciones, los cuales muestran una relación con los procesos de expansión de la ciudad y una tendencia en ciertos sectores que parecen estar vinculados con procesos de consolidación urbana. Ello posibilitó hacer un análisis de correlación espacial utilizando el índice I de Morán, los indicadores locales de autocorrelación espacial y pruebas de indicadores de I Morán bivariantes, con la finalidad de analizar la manera en que el fenómeno se manifestaba en las diferentes ageb, para los dos primeros, mientras que para las pruebas bivariantes se buscó la asociación geográfica con poblaciones específicas, visualizadas como mayormente vulnerables dados su género, edad, condición de discapacidad y origen étnico.


De esta forma, el trabajo de Karen Rendón brinda al lector un abanico de posibilidades no sólo para analizar de manera teórica la articulación entre los riesgos de desastres, los derechos humanos y la política de población relacionada con el desarrollo, sino también herramientas metodológicas que permitirán avanzar en el estudio de estos temas de una manera novedosa, con información pública disponible, en momentos en los que es cada vez más complicado realizar trabajo de campo.


Por ello cobra relevancia señalar la importancia de contar con mayor información pública y mejores registros que posibiliten optimizar los tiempos, eficientar los recursos públicos y optimizar los procesos de divulgación para incrementar la investigación y difusión del conocimiento entre la población en general.





Jorge Damián Morán Escamilla



Introducción

La vulnerabilidad es una condición de la población que sugiere ausencia de bienestar. El estudio de la vulnerabilidad social, en contraste con la exposición a la amenaza de inundación, permite identificar las predisposiciones poblacionales a sufrir daños ocasionados por esta última, es decir, a padecer afectaciones en sus niveles de bienestar debido a desastres. De ahí que la vulnerabilidad sea un elemento central en el desarrollo de la presente investigación, dentro de la cual se le concibe a partir de la insatisfacción de ciertos derechos humanos, considerados aquí como un parámetro óptimo para la identificación de poblaciones vulnerables.

Proponer una mirada sobre el grado de satisfacción de estos derechos, como precursora de las condiciones de vulnerabilidad, implica asumir en el trasfondo del planteamiento una noción de bienestar alternativa que pretende trascender las medidas economicistas que emplean indicadores, como el producto interno bruto (pib), para determinar el grado de bienestar de la población. El análisis del riesgo de desastres por amenazas socionaturales exige, para su comprensión integral, una perspectiva de la vulnerabilidad que rebasa esa noción, la cual proporciona el enfoque de derechos humanos aquí adoptado.

La consideración de esta noción alternativa de bienestar deviene de la idea de que existen cuestiones relacionadas con ella que no están mediadas por el mercado (Gasper, 2004), de ahí que en este trabajo se considere que el bienestar se alcanza a partir del pleno ejercicio de los derechos humanos, ya que éstos encarnan aquellos asuntos que las personas conciben como de mayor valor. Además, en lo conceptual, fungen como intermediarios prácticos para la realización de la dignidad humana, y es precisamente alrededor de ésta que se proponen diversas nociones de bienestar alternativas a la presentada desde la perspectiva económica (Nussbaum, 2000; Baulch, 1996, recuperado de Gasper, 2004).

Algunos autores de esta corriente, como Dasgupta (recuperado de Gasper, 2004), consideran que conceptuar el bienestar a partir de medidas que trascienden el pib supone un avance en la materia, y propone hacerlo por medio de las libertades civiles y políticas, de la salud y la educación; además, considera que el bienestar debe ser sostenible y que la explotación ambiental tiene sobre este último un impacto. Las políticas ambientales y las alusivas a peligros naturales no deben dar prioridad a la seguridad física, en tanto esto desconoce la multidimensionalidad del bienestar, puesto que éste no se reduce solamente a conservar la vida o la integridad física, sino que la ocurrencia de desastres puede afectar otros aspectos que inciden en el pleno desarrollo de las personas, como el empleo, la educación, la vivienda, la integridad psicológica, etc. Todas estas cuestiones, propone, deben ser prioridad en este tipo de políticas, en respuesta a la multidimensionalidad del bienestar.

Otro aspecto importante en las corrientes alternativas de bienestar es la forma de considerar la pluralidad. La principal corriente de la economía la ha reconocido, aunque con la finalidad de evadir comparaciones interpersonales, mientras que, desde las concepciones alternativas, se propone integrar la variedad de contextos y de propósitos en el estudio del bienestar (Gasper, 2004), cuestión que resulta imprescindible en los análisis realizados desde el enfoque de los derechos humanos. La perspectiva que aquí se adopta para el estudio del riesgo de inundación concibe la vulnerabilidad como ausencia de bienestar a partir de la insatisfacción de algunos derechos humanos, que además se fusionan con los marcos conceptuales de la gestión integral del riesgo de desastres (gird) y la política de población como mecanismos idóneos para la mitigación del riesgo de inundación. 

La conceptuación de la vulnerabilidad, en este libro, se plantea a partir del incumplimiento de los derechos humanos a la educación y al ambiente sano. Su elección obedeció a un criterio teórico en la medida que la literatura sobre derechos humanos y desastres suelen analizarlos o consignarlos como mayormente vulnerados en este contexto, y a un criterio estadístico relativo a la disponibilidad de variables observadas que pudiesen emplearse para la medición de cada derecho, y que además proporcionaran un buen ajuste en el modelo que se propone en la parte empírica de esta investigación, puesto que, como se ahondará más adelante, se empleó una metodología cuantitativa.

La insatisfacción o no de los derechos humanos es producto de los esquemas sociales e institucionales en los que vivimos, los cuales, por supuesto, construimos como sociedad. Es por lo que, además del enfoque de derechos humanos para el tratamiento de la vulnerabilidad, se adopta una perspectiva que defiende la construcción social del riesgo de desastre, en donde éste y sus elementos (amenaza y vulnerabilidad), no están dados como algo físico o natural, sino que son producto de una construcción social. Es decir, todos, desde la institucionalidad, o a partir de las decisiones subjetivas, construyen escenarios de riesgo en tanto productores del espacio. Por lo anterior, la forma correcta de gestionar el riesgo, la vulnerabilidad y el desastre, es partir del entendimiento social de los mismos y del involucramiento de todos los actores en su deconstrucción.

Aunque las inundaciones están vinculadas a procesos naturales de carácter hidrometeorológico, los desastres y las emergencias que ellas desencadenan se construyen socialmente. Esto en el entendido de que, si bien los fenómenos hidrometeorológicos pueden catalogarse como naturales, son las diversas sociedades quienes generan, en mayor o menor medida, escenarios de riesgos a partir de la reproducción de vulnerabilidades y de amenazas que, al no ser gestionados de forma adecuada, dan paso al desastre.

Las inundaciones constituyen uno de los eventos con mayor ocurrencia en la Ciudad de México. Por ejemplo, para el período 2000-2009, se presentaron más de veintidós inundaciones en alcaldías como Iztapalapa, Cuauhtémoc y Álvaro Obregón, provocadas generalmente por lluvias (Morán, 2017). De hecho, de acuerdo con Ceballos et al. (2016), los desastres causados por este fenómeno son los que más daños provocan en diversos sectores, como el de viviendas, comercios e industria, entre otros.

En 2010 se presentaron inundaciones en 18 colonias pertenecientes a 6 alcaldías de la ciudad, las cuales resultaron en afectaciones a 180 viviendas y en la necesidad de rescate de 261 personas, por parte de funcionarios de protección civil[1] (sgird y pc, 2019). Además, según la Secretaría de Gestión Integral del Riesgo y Protección Civil de la Ciudad México (sgird y pc), entre 2016 y 2018 se reportaron 1153 inundaciones ante el Registro Único de Situaciones de Emergencia (ruse, 2016, 2017 y 2018). Esta situación hace pertinente el desarrollo constante de conocimiento en la materia, que permita llevar a un entendimiento más profundo del fenómeno con la finalidad de contrarrestarlo.

Por lo anterior, la pregunta que originó la presente investigación fue ¿qué relación posee la vulnerabilidad poblacional con la intensidad de la amenaza de inundación y con aquellos factores sociales que contribuyen a su existencia, en la Ciudad de México? Adicionalmente, se plantearon algunas preguntas específicas: ¿puede explicarse la vulnerabilidad poblacional a partir de la insatisfacción de los derechos humanos a la educación y al ambiente sano?, ¿cómo aportan aquellos factores que implican un cambio del medio ambiente natural a urbano a la construcción social de la amenaza de inundación?, y ¿cómo contribuye el enfoque de derechos humanos y la política de población a un proceso integral de gestión del riesgo? Esta investigación sostuvo como hipótesis que la vulnerabilidad poblacional se relaciona positivamente[2] tanto con la intensidad de la amenaza de inundación como con aquellos factores que contribuyen a su construcción social.

En el planteamiento analítico desarrollado en este libro, se concibe a la gestión integral del riesgo de desastres (gird) como una herramienta que conlleva al tratamiento del riesgo a partir de un enfoque de derechos humanos y permite, a su vez, concebirlo como un fenómeno socialmente construido, por lo que alienta al involucramiento de la sociedad en su proceso de gestión. La gird concibe al riesgo, desde su origen, como multifactorial y dinámico, lo que permite el establecimiento de políticas multisectoriales que contribuyan a mitigarlo y a crear condiciones de resiliencia en la población.

En esta investigación, se considera necesario incluir la política de población en el análisis de prevención del riesgo de desastres, puesto que dicha política debe inducir las dinámicas demográficas territoriales de la población, de tal manera que los patrones de distribución de ésta, en el espacio, permitan mitigar sus condiciones de exposición antes que contribuir a la construcción social del riesgo. La política de población debe ser un instrumento para la identificación de grupos poblacionales vulnerables a partir de herramientas demográficas, lo que contribuiría a la mitigación del riesgo desde una perspectiva diferencial, en armonía con lo que propone el enfoque de derechos humanos sugerido.

El objetivo de la presente investigación fue analizar la relación entre la vulnerabilidad, la amenaza de inundación y su componente social, con miras a la formulación de lineamientos que guíen el diseño de políticas públicas en materia de gestión integral del riesgo de desastres, con enfoque de derechos humanos para la Ciudad de México. Para la consecución de estos fines, se estudió la vulnerabilidad y la amenaza de inundación en la Ciudad de México empleando como unidad de análisis las áreas geoestadísticas básicas (ageb), las cuales corresponden a la unidad mínima básica del marco geoestadístico nacional. Esta unidad de análisis agrupa a un conjunto de manzanas y es un espacio geográfico menor al municipio y a las localidades.

La investigación contenida en este libro es de naturaleza cuantitativa; en ella se estimó un modelo de ecuación estructural (sem) no lineal o con interacción, cuyas variables se obtuvieron a partir de los microdatos del Censo de Población y Vivienda 2010, disponibles en la página electrónica del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi); es decir, la temporalidad de las variables poblacionales y de entorno urbano empleadas en este libro datan del año 2010, puesto que era el censo de población y vivienda vigente durante el despliegue de la investigación; sin embargo, en los apartados relativos a la exploración de las variables seleccionadas, se anexaron algunas notas a pie de página, donde se exponen comparaciones de su comportamiento para los años 2010 y 2020, considerando la publicación posterior de los resultados del último censo. Esa comparación da cuenta del poco dinamismo que han presentado tales variables en la última década. Por otra parte, la información acerca de la intensidad de la amenaza de inundación, incluida también en el modelo, se obtuvo a partir del Atlas de Riesgo de Inundación de la ciudad que es de acceso público en el sitio electrónico de la sgird y pc, a la cual se tuvo acceso en 2018.

Este libro cuenta con cinco apartados. En el primero de ellos, además de exponer el marco conceptual referente al riesgo de desastres, se proponen las definiciones de desastre, riesgo, amenaza y vulnerabilidad que se adoptarán tras una presentación de distintas posturas y definiciones aportadas por otros autores. También se propone a la gestión integral del riesgo de desastres como modelo compatible con la perspectiva de la construcción social del riesgo de desastres. En el segundo apartado, se hace un recorrido descriptivo por ciertos aspectos del contexto de Ciudad de México, exponiendo cuestiones como su geografía, su dinámica demográfica, su propensión a las inundaciones y, finalmente, el comportamiento y distribución espacial por alcaldías de ciertas variables de población y del entorno urbano, relevantes para esta investigación.

En el tercer apartado se presenta el enfoque de derechos humanos en el estudio de las poblaciones vulnerables en el contexto de las inundaciones. Este capítulo expone las potencialidades y limitaciones de este enfoque y culmina con la delimitación sustantiva de los derechos a operacionalizar, con miras a la medición de la vulnerabilidad en la modelación estructural propuesta. 

El apartado cuarto está dedicado a la política de población en el estudio de la vulnerabilidad poblacional ante inundaciones. En él se discuten aspectos como la función de la política de población y la dinámica demográfica en la prevalencia del riesgo de desastres, en general, y la relación existente entre la política de población, la vulnerabilidad poblacional ante inundaciones y el enfoque de derechos humanos, en particular. En el quinto apartado, se encuentran los planteamientos empíricos y metodológicos de la investigación. Se inicia con un recuento de algunas propuestas metodológicas realizadas por otros autores, se explica la pertinencia de la modelación estructural para el presente trabajo, se expone su estimación, así como la de algunos indicadores de autocorrelación espacial, y finalmente, se discuten los resultados. La parte sustancial del libro culmina con las conclusiones, donde se hace una reflexión acera de los resultados obtenidos y sobre los aportes realizados.

Las principales conclusiones de esta investigación sugieren que el enfoque de derechos humanos permite vincular la política de población con la gird, respecto a la mitigación del riesgo de inundación, y que los altos niveles de vulnerabilidad ante esta última se encuentran más determinados por factores que contribuyen socialmente a la construcción de esa amenaza que por la intensidad con que se presenta la inundación.


1. Conceptualización del riesgo y el desastre

Riesgo y desastre: perspectivas conceptuales de análisis


Existen muchos autores que proponen la existencia de distintas perspectivas o enfoques para el análisis del riesgo y del desastre, Cardona (2001), por ejemplo, sugiere la existencia de tres enfoques: objetivo, reduccionista y constructivista; mientras que Urteaga y Eizzagirre (2012), por su parte, agregan los enfoques culturalista y racionalista como perspectivas de análisis del fenómeno en cuestión.

A mediados del siglo xx, el tema del riesgo de desastres se posicionó en la agenda pública y académica formalmente. Desde entonces, éste se ha ido estudiando a partir de diversas perspectivas de análisis, definidas por el campo científico que las ha promovido o desarrollado. De acuerdo con la propuesta de Cardona (2001), existen tres enfoques que han guiado la postura de los diversos investigadores e instituciones en el tema: el enfoque de las ciencias sociales (constructivista), el de las ciencias aplicadas (objetivo) y el de las ciencias naturales (reduccionista). 

El enfoque reduccionista es el que ha difundido la idea de que los desastres tienen un origen natural, lo que ha conllevado a la lamentable concepción colectiva y gubernamental de que frente a éstos no hay mucho que la intervención humana pueda hacer; por tanto, ha sido un enfoque ampliamente utilizado por los gobiernos, pues envía el mensaje de la incapacidad estatal para prevenirlo, lo cual constituye una especie de refugio desobligante para aquellos. Este enfoque se centra en el estudio de la amenaza y contribuyó a la diferenciación conceptual entre ésta y el riesgo,[1] conceptos que habían sido ampliamente empleados como sinónimos en un principio.

Desde este enfoque, el análisis del riesgo se realiza a partir del estudio de los mecanismos físicos que permiten o generan la ocurrencia de fenómenos perturbadores. Se centra en el estudio de los procesos naturales para predecir los sucesos desastrosos que desencadenarán, percibiendo los daños y pérdidas como sus consecuencias inevitables.

A finales de la década de los ochenta, y casi de manera concomitante con la anterior perspectiva, aparece el enfoque objetivo del estudio del riesgo, el cual se visibilizó de manera importante en los años noventa y tiene su base en las ciencias aplicadas, como las ingenierías, hidrología y geología. Este enfoque puso especial énfasis en el estudio de la vulnerabilidad, aunque la concibe como constante en función de la exposición a una amenaza; es decir, bajo este enfoque, se es vulnerable físicamente a partir de la exposición de un sistema a un evento perturbador. En ese sentido, el enfoque sigue estando sesgado, pues desconoce los procesos económicos, sociales, políticos, etc. que inciden en las condiciones de vulnerabilidad.

El enfoque objetivo surge bajo la idea de estimar los daños vinculados con la ocurrencia de fenómenos de la naturaleza (sísmicos, inicialmente), como complemento a la estimación que ya se hacía de la amenaza en el enfoque reduccionista. Esto supone un avance en el tratamiento del riesgo; no obstante, desde el enfoque objetivo sigue manifestándose un sesgo reduccionista donde, si bien se toma en cuenta a la vulnerabilidad, ésta suele limitarse a características de localización y a los daños sufridos.

Finalmente, Cardona (2001) sugiere que el enfoque empleado por las ciencias sociales parece ser el más completo, puesto que estudia la vulnerabilidad más allá de los aspectos de localización, considerando diversos factores en su configuración que trascienden la mera ubicación del sistema expuesto. Quienes se adscriben a este enfoque generalmente estudian el riesgo a partir de la percepción que la población tiene de él, o bien desde los factores históricos o sociales que permiten su incubación (construcción social del riesgo a partir de la vulnerabilidad). La debilidad de este enfoque consiste en que algunos de sus promotores olvidan el estudio de la amenaza, la cual es indispensable para comprender la vulnerabilidad en este contexto; sin embargo, existen muchos otros que combinan el análisis de eventos amenazantes con las condiciones globales de vulnerabilidad frente a él.

En el enfoque de las ciencias sociales, o aquel que defiende la construcción social del riesgo de desastres, es importante el reconocimiento de la población como sujeto activo en la construcción de aquéllos, dado que es un actor en la producción del espacio urbano. Los otros enfoques, por su parte, la conciben como víctima o como parte del sistema expuesto. El constructivismo propone que tanto el riesgo como los desastres y la vulnerabilidad son producto de una construcción social que surge tras la intersección de los diversos procesos naturales y sociales (Lavell, 2001).

De otro lado, Urteaga y Eizzagirre (2012) agregan, como perspectivas de análisis del riesgo y del desastre, el culturalismo y el racionalismo. Según estos autores, esta última es la perspectiva adoptada por Beck en su obra La sociedad del riesgo, y supone un modelo racionalista e individualista del sujeto a partir de una concepción del riesgo político e institucional, que desconoce la diversidad de categorías poblacionales y su papel en la construcción de los conocimientos y experiencias de cara al riesgo.

Por su parte, la perspectiva culturalista del riesgo, donde aparecen como unos de sus grandes exponentes Douglas y Wildavsky, resalta la importancia de los grupos en el mantenimiento de fronteras sociales, en el enfrentamiento a los otros y en el establecimiento del orden social, lo que ha permitido comprender el rol del riesgo como recurso, en un contexto conflictivo de valores, que intenta promocionar una moral en específico (en Urteaga y Eizzagirre, 2012). El presente libro adopta un enfoque constructivista, y, por tanto, se dedicará el próximo apartado a profundizar en él.

El riesgo y el desastre como construcciones sociales

La concepción del riesgo y del desastre como un proceso de construcción social se adscribe a la perspectiva constructivista de la realidad social como postura analítica general, la cual, según Berger y Luckmann (1968), sugiere que el ser humano, mediante la canalización social de actividades, crea la esencia de sus instituciones, que a la vez son el fundamento de la construcción social de su realidad; es decir, la realidad social se construye sobre la base de las instituciones que son creadas por el ser humano para regir sus interacciones. Derivada de corrientes de pensamiento como éstas, e incluso a partir de constructivismos más de corte pedagógico como el de Jean Piaget, autores como Casu (2016) defienden la idea de la producción/construcción social del espacio o el territorio, la cual es importante de mencionar para comprender, posteriormente, la construcción social del desastre, puesto que éste no es un fenómeno independiente del espacio.

Casu señala que “la producción del espacio se da por medio de las prácticas sociales en movimiento y es, principalmente, un proceso de producción de conocimiento” (2016: 38). Es decir, el espacio, sobre todo el urbano, se construye a partir de las distintas interacciones sociales que se tejen en él, puesto que éstas determinan la estructura que adquiere en cada caso. El espacio urbano, como principal escenario de los desastres, es sólo un tipo singular del espacio social, que no existe como presupuesto previo a las actividades humanas, sino que es su resultado (Delgado, en Casu, 2016). De ahí que “cuando abordamos la producción de riesgos de desastres en la ciudad necesariamente debemos observar la lógica de la producción del espacio urbano” (Ríos y González, 2011: 186), puesto que esa lógica, que tiene una fuerte carga simbólica e ideológica, permite entender la configuración física del espacio urbano, y con ella, la formación de escenarios de riesgos.
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